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No siempre la "explotación" (entre comillas) de los predios situados en los

espacios naturales, trae consigo la degradación del medio. La nueva ciencia agroeco-

lógica

compatibiliza la pureza del medio natural con la explotación agrícola, precisamente con

la aplicación de esquemas de agricultura tradicional o "antigua" peculiar a cada

comarca. Es recuperar, de alguna manera, la tarea de nuestras tradiciones, ya en

desuso, que con mucha sabiduría perjudicaba en poco o en nada, con sus elementales

siembras, nuestros parajes naturales. En el caso de nuestras cumbres se mantenía

intacto con estos cultivos el entorno original, y le devolvía, por otra parte, una

inestimable recuperación a los terrenos baldíos afectados por la erosión.

Escasos eran los lugares para la siembra en una orografía tan difícil, y aún más

escasos los medios para practicar la sorriba y el acarreo de tierra buena. Los cultivos

existían allí donde, de manera natural, se acumulaba un fondo de tierra, ceñido, y sin

modificar el relieve, a los lomos, majuelos, degolladas, márgenes de barranco y otros

accidentes.

Proverbiales fueron nuestras cumbres como granero y pastizal en épocas de

"hambrunas", en donde con laboreos muy sencillos, limitados poco más que al

desterronado, siembra, y recolección o pastoreo, contando con el agua del Cielo, se

obtenía una apreciable cosecha para ir mitigando la escasez. Posteriormente llegaría

la repoblación forestal, y se sellaron en parte las Cumbres con hermosos pinares que

hoy podemos admirar, pero ahí quedaron todavía tierras vacías por ausencia del

esforzado campesino, que reverdecía año tras año los lugares acostumbrados.

Abandonadas en la actualidad

tales prácticas, reconocidas en es

tos momentos como agricultura eco

lógica, es de muy buen criterio por

parte de la Corporación Insular, a

través de los Servicios Agropecua

rios (Granja Agrícola Experimental),

se quiera sembrar de nuevo estas

tierras, bajo una "explotación" sim

ple y controlada, cultivando espe

cies tradicionales como avena, ce

bada, archita, etc., que a la vez

cumple lafunción de recuperar tales

espacios y su producción sería apro-
Tradicional siembra a mano en

las cumbres de Gran Canaria

Importancia del pH en la Agricultura

Álamo Álamo, Mauricio

El pH se podría definir como la medida que expresa la acidez o basicidad de una

sustancia.

Teniendo en cuenta que el agua pura tiene un pH neutro y que es igual a 7, las

sustancias acidas tendrán valores de pH inferiores a 7; de igual forma las bases o

alcalinas tendrán pH superiores a 7.

Como ejemplo de sustancia acida podemos tomar el vino que suele tener unos

valores de pH entre 4-5 y, sustancia básica o alcalina, el agua con bicarbonato, de pH

superior a 8.

pH DEL SUELO.

El pH del suelo es muy importante por varias razones, aunque aquí vamos a hacer

hincapié en la influencia que tiene para la disponibilidad de los nutrientes por las plantas.

Si un terreno tiene un pH básico, superior a 7, los micro-elementos hierro,

manganeso, zinc y cobre pueden bloquearse y no estar disponibles para la nutrición

de las plantas a pesar de estar presentes en el suelo. Esto mismo ocurre con el fósforo

y otros macroelementos.

De lo expuesto anteriormente se puede deducir que la clásica clasificación de los

cultivos por su "preferencia" de pH, parece más una respuesta de los cultivos a déficits

y/o desequilibrios de macros y microelementos, caso muy frecuente en el cultivo de

tomates en terrenos de pH superior a 7 con la aparición del llamado "pájaro canario" por

bloqueo del hierro, sobre todo al llegar las lluvias y los fríos.

Por último digamos que el pH de los terrenos se puede mejorar, aumentándolo o

bajándolo a base de enmiendas, tema en el que no vamos a entrar aquí, simplemente

indicar que éstas son costosas y que la respuesta a las mismas es a largo plazo. Como

norma general no deben encalarse suelos con pH igual o mayor a 5.8 y sin que la

enmienda sobrepase el nivel de 6,5.

pH DEL AGUA

Al igual que el pH del suelo, tiene gran importancia, sobre todo desde que se

comienza a utilizar la fertirrigación como una práctica más de cultivo.
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El Phisalis

Francisco, Rodríguez Rodríguez

El Phisalis o Alquequenje como tam

bién es conocida, tiene su origen en China,

es planta perteneciente a la familia de la

Solanáceas, esto es a la misma familia

que el tomate, papa, etc.; es poco conoci

da en España, mientras en los restantes

mercados europeos se le ve con cierta

frecuencia.

En inglés se le conoce con el nombre de

Husk-tomato, que traducido literalmente

viene a significar tomate cascara, ya que el fruto, en baya, se encuentra dentro de su cáliz

en forma de vejiga con 5-10 costillas muy marcadas, que recuerda a laflor de la bouganvilla

o a una farola china y que al madurar toma color apergaminado marrón, mientras el fruto

tiene un color amarillo anaranjado en su madurez y es de tamaño variable según la especie
cultivada.

Las especies más comunes en su cultivo son la Phisalis pruinosa, P. ixocarpa (en

Méjico conocido como tomatillo) y la P. peruviana que es con la que hemos trabajado hasta

el presente.

P. peruviana produce un fruto con un tamaño algo inferior al tomate cherry, con un

sabor agradable, algo acidulado; tiene vitaminas A y C, destacando por sus propiedades

laxantes y diuréticas.

El cultivo de esta planta es anual y puede alcanzar una altura de 1 '80 m., por lo que

se debe entutorar; su tratamiento es análogo al que se hace el tomate, aunque a una

densidad mitad que este. Prefiere suelos pobres ya que en los muy fértiles produce mucha

hoja.

Como ciclo medio de la duración entre estado de botón floral y recolección es de 80-

90 días.

El consumo se hace en fresco, macedonia de frutas o en

o mermelada.

Bibliografía consultada:

Atlas de frutas y hortalizas: Julián Díaz Robledo.

Horticultura: D. Támara.

Tratado de Horticultura: Antonio E. Sarli.

vechada para la alimentación de los animales que acuden a nuestra tradicional Feria

Insular de ganado selecto.

Resumiendo, con esta iniciativa se persigue:

1.- Recuperar aquellos métodos tradicionales de cultivo.

2.- El embellecer nuestros campos y muy especialmente las cumbres.

3.- Evitar la erosión de los suelos no cultivados durante década.

4.- Mantener la actividad agrícola en una zona semidespoblada.

5.- Demostrar la compatibilidad y el buen equilibrio que puede ser estable

cido entre este tipo de agricultura y el pinar.

6.- Buen aprovechamiento del producto obtenido, que en este caso servirá

para la alimentación del ganado expuesto en nuestra Feria.

Estas serían en definitiva las razones prácticas y más que suficientes para

felicitarnos por tal iniciativa, a las que habría que agregar aquellas de índole humana,

que es contribuir indudablemente al embellecimiento de la comarca. Adelante con la

siembre de nuestras cumbres.
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Momento de la siembra a mano y posterior pasada

del tractor con la fresadora para enterrar la

semilla a una pofundidad de 10 -15 cmts.
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